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Los partidos del 2021 

Palabrea pero no gobierna

Una ruta
al éxito

E l actual gobierno es exi-
toso en el juego de la 
política nacional. La-
mentablemente, no es 
igual en las tareas de 

gobierno. Hace política, pero no go-
bierna.

La política contra la violencia ha-
cia la mujer es un ejemplo clamoroso.

Luego del asesinato de Eyvi Ágre-
da, en junio pasado, el presidente Viz-
carra dijo que esta lucha sería “priori-
dad del Estado”. Y en el Twitter escri-
bió: “Estos hechos no deben volver a 
suceder”. 

En su mensaje del 28 de julio insis-
tió en que esta lucha era “uno de los más grandes 
compromisos que tenemos como gobierno”. 

Hace unos días arrojaron una bomba molo-
tov en la casa de Katherine Carbajal. Aparen-
temente, lo encomendó su ex pareja Ilidio Ro-
dríguez Martínez desde su prisión preventiva.

El ministro del Interior, Carlos Morán, dis-
puso que dos policías den resguardo perma-
nente a la víctima. De esta manera, se cum-
pliría con el mandato judicial de medidas en 
favor de la víctima.

La medida fue demagógica e irresponsable. 
No se le ocurrió al ministro investigar. ¿Có-

mo un sujeto con prisión preventiva puede 
mandar a hacer un ataque con molotov? En vez 
de amarrarle las manos al agresor, el ministro 
prefi rió anunciar, con bombos y platillos, el res-
guardo a la víctima. 

El mismo día que enviaron a los policías 
adonde Carbajal, Julia Rayme Valenzuela mu-

L a presentación del plan empre-
sarial de competitividad, que tu-
vo lugar hace pocas semanas en 
CADE Ejecutivos, ha puesto ese 
tema de regreso en la palestra. 

De hecho, ha movilizado al presidente Martín 
Vizcarra y a su equipo a producir una propuesta 
alternativa, tarea a la que se encuentran abo-
cados en estos momentos. Por ello, y aprove-
chando el interés y espacio creado, analicemos 
algunos ángulos que deberían incorporarse al 
debate y, esperamos, a la propuesta fi nal sobre 
la materia.

Para empezar, habría que priorizar el en-
foque: si hablamos de competitividad, a nivel 
nacional, lo más relevante es la productividad. 
Uno puede ganar competitividad de muchas 
maneras, algunas de ellas incluso negativas 
en el largo plazo, ya que la competitividad está 
ligada a industrias que intercambian con otras 
economías (mientras la productividad es trans-
versal a todas). Si de nomenclaturas se trata, 
enfocarse en la productividad permite diseñar 
mejor las políticas públicas. 

Es al introducirnos en la búsqueda de mejo-
ras en la productividad que empiezan a hacerse 
visibles los grandes retos. Primero, es necesario 
notar que la productividad local es muy baja en 
comparación, no solo con la de las economías de-
sarrolladas, sino también con la de sus pares en 
Latinoamérica. Es, además de muy baja, extre-
madamente heterogénea: desde el 3% –relativa 
a la estadounidense– en el sector agrícola (don-
de se encuentra la mayor parte de la PEA) hasta 
el 75% en el sector minero. Las razones de dicha 
diferencia son muchas, pero las más importantes 
se relacionan con la llamada ‘distancia a la fron-
tera’ (que es, en simple, la brecha tecnológica 
existente frente a los líderes tecnológicos), así 
como niveles de inversión para lograr economías 

de escala y otros.
Siendo este un tema 

muy técnico y muy com-
plejo, lo que sí podemos 
adelantar es lo que la ex-
periencia global e histó-
rica nos brinda: primero, 
no hay economía desa-
rrollada que no sea, a la 
vez, productiva. En se-

gundo lugar, mejoras sistemáticas en produc-
tividad requieren grandes esfuerzos, y a todo 
nivel: reformas políticas que implican espacios 
de incertidumbre, incluso disgustos ciudada-
nos, coordinación interinstitucional (lo que 
implica, a su vez, fuertes liderazgos y coopera-
ción al máximo nivel político), expertos de clase 
mundial que hayan participado en procesos de 
reforma similares, entre otros.

Entre los años 2000 y 2010, el Perú mejoró 
su productividad de manera extraordinaria, in-
cluso en comparación con las economías desa-
rrolladas. Lamentablemente, desde el 2011 las 
pérdidas de productividad han sido sucesivas. 
Revertir esa tendencia no se logra con un plan, 
por muy bueno que sea. Menos aun en un con-
texto donde la robótica, la automatización, las 
mejoras en transporte y comunicación, entre 
tantos otros factores, avanzan a un ritmo verti-
ginoso, mientras nuestras regulaciones fueron 
diseñadas para el siglo XX, no XXI. Y peor aun 
si tomamos en consideración nuestro contexto 
político, económico y social.

Requerimos, para efectos prácticos, de un 
shock, pero esta vez no solo económico (como 
el de los 90), sino general. La clase política y em-
presarial, pero sobre todo la ciudadanía, deben 
atender los cambios radicales que se presentan 
si no queremos estar fuera del panorama glo-
bal en el mediano plazo. Para ser competitivos 
primero debemos ser productivos. No hay otra 
ruta al éxito. 

E n vísperas de la Na-
vidad del 2016, el 
gobierno de EE.UU. 
anunció que Odebre-
cht confesó haber pa-

gado US$788 millones en sobornos 
en diferentes países, incluyendo 
US$29 millones en el Perú. Como 
señalamos en ese momento en esta 
columna, el impacto sobre los parti-
dos políticos peruanos sería devas-
tador. Este mes, el Perú, encabezado 
por el fi scal Rafael Vela, coordinador 
del equipo que investiga el Caso Lava 
Jato, fi rmó un acuerdo de colabora-
ción con Odebrecht que permitirá 
que la empresa entregue pruebas sobre las coi-
mas pagadas en los últimos 15 años. 

Naturalmente, los afectados están aterrados 
y vienen impulsando denodadamente que el 
fi scal de la Nación, Pedro Chávarry, aparte al 
fi scal Vela y a su equipo del caso y que se frustren 
el interrogatorio a Jorge Barata previsto para 
enero y el acuerdo fi rmado entre el Estado y la 
empresa. De tomar esta decisión, es imprede-
cible cómo reaccionará la ciudadanía contra 
Chávarry, pero de lo que no cabe duda es que 
estamos viviendo el fi n de los partidos políticos 
que gobernaron el país o lideraron el Congreso 
del 2001 en adelante. 

Todas las encuestas señalan que la imagen 
de Perú Posible, el Apra y el Partido Naciona-
lista –que fueron gobierno y cu-
yos líderes son sospechosos de 
corrupción– está absolutamente 
deteriorada, pero también la de 
Fuerza Popular, por el empecina-
miento de Keiko Fujimori en ne-
gar haber recibido contribucio-
nes de campaña de Odebrecht y 
haberlas pretendido ocultar con 
aportantes fantasma, lo que, en 
opinión de los fi scales y de gran 
parte de la población, confi gura 
el delito de lavado de activos. 

El único partido que ha sido 
anteriormente gobierno y que 
podría capitalizar esta crisis en su 
benefi cio es Acción Popular (AP). 
Fernando Belaunde fue un presi-
dente muy criticado en sus dos 
gobiernos, pero nunca se dudó de 
su honradez. La misma virtud ca-
racterizó a Valentín Paniagua, el 
presidente de la transición. Pania-
gua fue candidato en el 2006 y no tuvo éxito 
–recibió el 6% de los votos– pero la corrupción 
no era percibida entonces como el principal 
problema del país. 

A AP le fue algo mejor el 2016. Con Alfredo 
Barnechea de candidato recibió el 7% de los 
votos, aunque en un contexto en el que Julio 

rió a balazos, asesinada por Julio Cé-
sar Ganoza Ríos. Rayme tenía medi-
das de protección, pero no tenía res-
guardo, quizá porque no era noticia.

Recién luego de este nuevo femi-
nicidio, el ministro dijo que hay 42 
mil resoluciones judiciales que otor-
gan medidas de protección. Según la 
Comisión de Justicia de Género del 
Poder Judicial, sin embargo, solo este 
año se dictaron más de 167 mil medi-
das de protección. 

Desde el inicio de la Ley 30364, en 
diciembre del 2015, se han dictado 
396.576 medidas de protección. Para 
tratar a todas estas mujeres igual que 

a Katherine Carbajal, tendríamos que destinar 
más de 793 mil policías a su cuidado. 

La Policía Nacional contaba con 124 mil 
agentes en todo el país, según la última cifra 
conocida (2015). En las comisarías, con ape-
nas 36.380. 

¿Cómo y por qué se le ocurrió al ministro 
Morán destinar dos agentes a Katherine Car-
bajal? Solo lo explica el desconocimiento de 
la realidad.

Luego de recién enterarse de la magnitud 
del problema, el ministro dijo que es “humana-
mente” imposible atender todas las medidas de 
protección. Dijo que el Poder Judicial no debía 
limitarse a expedir estas medidas y encargarle 
el resto a la PNP.

Morán, además, sugirió que el PJ sea crea-
tivo y piense en ordenar grilletes electrónicos 
para los agresores. ¿Pensó en que esos grilletes 
requieren monitores, Internet, software, perso-

Guzmán y César Acuña habían si-
do retirados de la contienda. Aun 
así, 1,1 millones de peruanos vo-
taron en esa elección por la lampa 
de AP, lo que no es deleznable. Pero 
el triunfo más signifi cativo de AP se 
dio este año en Lima, donde Jorge 
Muñoz ganó la alcaldía con el 36% 
y recibió 1,9 millones de votos, solo 
en la capital. 

AP no es un partido muy organi-
zado o con una ideología defi nida. 
Lo que tiene es una “marca” lim-
pia, que no genera rechazo entre 
los votantes. En consecuencia, si 
presenta buenos candidatos pue-

de triunfar, como se confirmó este mes en el 
que ganó las elecciones para gobernadores en 
Cajamarca, Cusco y Huánuco. 

En AP consideran que el cuarto puesto de 
Barnechea en el 2016 no es ningún mérito y que 
es muy difícil que un candidato que haya que-
dado en el cuarto lugar en una elección triunfe 
posteriormente. Los antecedentes lo confir-
man. Ni Fernando Olivera (10% en el 2001), 
ni Martha Chávez (7% en el 2006) ni Alejandro 
Toledo (16% en el 2011) tuvieron éxito poste-

“No cabe duda de que 
estamos viviendo el fi n 

de los partidos políticos 
que gobernaron el país o 

lideraron el Congreso desde 
el 2001”.

“No hay 
economía 

desarrollada 
que no sea, 

a la vez, 
productiva”.
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nal en varios turnos y locales para geolocali-
zar en forma permanente a los agresores de 
casi 400 mil mujeres?

Obviamente, el ministro desconoce la Ley 
30364. Esta norma dice que la PNP “es respon-
sable de ejecutar las medidas de protección 
dictadas” (art. 23). Manda, además, que esta 
tenga un mapa gráfico y georreferencial de 
todas las víctimas con medidas de protección.

El ministro no ha mencionado el mapa 
gráfico ni el georreferencial. Señala que 
es “humanamente imposible” proteger a 
todas las víctimas. Debió saberlo antes de 
destinar dos agentes al caso de Katherine 
Carbajal. Y debió denunciarlo desde el ini-
cio de su gestión.

La Ley 30364, por supuesto, es una ley 
demagógica. Tanto como la protección a la 
única mujer resguardada de casi 400 mil.

Estos disparos al aire del Mininter revelan 
claramente la falta de noción del problema 
y la falta de ideas sobre cómo enfrentarlo. 
También, de paso, las ansias de hacer pro-
paganda del gobierno.

El ministro del Interior ni siquiera coordi-
nó con el Poder Judicial. Toda su coordina-
ción ha sido a través de declaraciones, tuits 
y comunicados. 

Este año, el de Vizcarra, terminará con 
más feminicidios que nunca.

Es lamentable que el gobierno se llene de 
palabras sobre algo tan grave y que no haya 
partido de un diagnóstico certero sobre el 
problema. Es lamentable que el gobierno 
palabree pero no gobierne sobre la violencia 
contra la mujer. 
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riormente. Todavía está fresco el 1,3% que 
recibió Toledo en el 2016. 

El insólito encuentro hace una semana en-
tre Luis Castañeda y Alfredo Barnechea para 
“pasear en un carrito de golf” y “visitar obras 
inconclusas”, si empleamos las expresiones 
de Jorge Muñoz, revelarían que Barnechea 
intuye que no podrá ser candidato de AP y 
que está buscando postular por Solidaridad 
Nacional, el partido de Castañeda. 

El caso de Barnechea confi rma la necesi-
dad de que los partidos políticos elijan a sus 
candidatos en elecciones internas simultá-
neas organizadas por la ONPE y que estas 
sean abiertas, de manera que la cúpula del 
partido no administre el padrón de afi liados 
para orientar el resultado en un sentido de-
terminado. 

Fernando Tuesta, fl amante presidente de 
la Comisión de Reforma Política cons-

tituida por el Gobierno, ha propuesto 
que solo los partidos que superen en las 
elecciones internas un umbral (50 mil 
personas, por ejemplo) puedan inscri-
bir sus listas y el resto pierda la inscrip-
ción. Sería una excelente manera de 
empezar a depurar y renovar nuestro 
devastado sistema de partidos. 

La Comisión de Reforma Política 
convocada por el Gobierno está con-
formada por cinco distinguidos espe-
cialistas, lo que augura una propues-
ta bien diseñada. Ha sido una buena 
iniciativa ante la difi cultad de avanzar 
en el Congreso (recuérdese que Patri-
cia Donayre, que presidía la comisión 
de reforma, renunció a Fuerza Popu-
lar por la falta de respaldo). Ojalá que 
con los nuevos vientos que soplan en 
el Congreso, se logre la mayoría ne-
cesaria para aprobar la propuesta el 
2019 porque las necesarias eleccio-
nes internas simultáneas y abiertas 
tendrían que llevarse a cabo el 2020 
de manera que podamos tener mejo-

res opciones el 2021. 
Feliz Navidad para todos. 


